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Hallábase Moisés sentado junto á un pozo, cuando 
llegaron algunos jóvenes que apiiceiitaban ganados y 
los conducían á beber: otros pastores llegaron des­
pués y quisieron arrojarlas deaquel sitio para dar tam­
bién de beber á sus rebaños, y al verlo Moisés, acudió 
en defensa de las débiles, que le debieron su triunfo, 
y ei que fueran aliiiyenlados aquellos liombres.

Una de las pastoras era Sófora, bija de Jelbró, sa­
cerdote madiaiiita, ó quien rcíivió lo que el emigra­
do había hecho con ella, Desea Jelhró demostrarle su 
agradecimiento, le ofrece hospitalidad, y le da por 
esposa á Séfora, de quien tuvo dos hijos, Gersara y 
Eliezer.

En las orillas del Mar-Rojo y en los valles de Ho- 
reb y Siniií, posaban Moisés y Séfora una vida pas­
toril y trancpiila, preliriendo apacentar los rebaños 
de su suegro, i estar en medio del fausto y ia pom­
pa de la córte de Faraón, donde veia profanar á Dios 
adorando ídolos, En la soledad de los campos, lejos 
de aquellas sacrilegas idolatrías, podía rendir el do- 
hido homenajo al Señor ile sus padrea, al Jehová de 
Abraham , de Isaac y de Jacob , teniendo por templo 
el mundo, y el corazón por altar.

Cuando taiilo se arraigaba la verdadera fé en el 
alma de Moisés, vid arder una zarza. Se acerca, y le 
encarga Dios marche á libertar al pueblo hebreo, cuya 
esclavitud era ya insoportable. Resistióse con modes­
tia y iiumildad , pero cedió al fin , y dejó á Séfora y 
sus hijos con Jothró , que se le incorporaron cuando 
estuvieron libros los israelitas.

Se presenta Moisés á Faraón, y le propone deje 
partir á los hebreos para ir al desierto á Imcer sus sa­
crificios : niégase el monarca y se hurla del elegido de 
Dios, Obra entonces Moisés el milagro de la ser­
piente , y el de convertir en sangro las aguas del 
Nílo, muriéndose todos los peces, que fuá la primera 
de tas plagas de Egipto: ia segunda consistió en una 
maltilud de ranas que cubrieron todo el país; la 
tercera fué de mosquitos, que le poblaron todo: la 
cuarta de moscas muy pesadas, que llenaron las casas 
de Faruou y de todos sus siervos, y la tierra egipcia; 
consistiendo las demas, en una enfermedad que llenó 
á las bestias y á los hombres de úlceras y tumores; en 
una granizada que causó grandes destrozos ; en un 
pedrisco que acabó do asolar y destruir cuanto el 
granizo hahia conservado en los campos, y en unas 
tinieblas, imagen de la oscuridad que hay en el alma 
de los perversos.

Pero aun reserva un mayor castigo para conven­
cer á aquella gente. Inmolan los judíos el cordero pas­
cual y marcan con su sángrelas puertas de sus ca­
sas. A la noche siguiente recorre un ángel ia ciudad 
y mueren todos los primogénitos de los egipcios, sin 
librarse el de Faraón. Entonces acudió lodo el pue­
blo atemorizado é pedirle que dejara marchará los 
israelitas, ejecutándolo unos fiíO.OüO hombres , sin 
contar las mujeres, niños é indígenas que les seguían, 
llevándose las cenizas dcl gran patriarca José.
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Dirijénse al Mar-Rojo, y renaciendo de nueTo en 

Faraón su saña contra ellos, apresta un ejército y le 
guia en su persecución. Encuénlranse los fugiti­
vos entre aquellas huestes y el Mar-Rojo: temen la 
muerte, murmuran de Moisés, pero estiende éste su 
mano sobre el mar, y las olas se separan abriendo pa­
so á todo su ejército. Lanzánse también á este paso 
los egipcios, pero se vuelven á juntar las aguas y pe­
rece Faraón y toda su gente.

En todo este período la vida de Séfora está con­
fundida con la de Moisés, el cual por legar al mundo 
las vicisitudes del pueblo israelita, narró su magní­
fica historia, y calló la de su mujer y la de sus hijos. 
Otro tanto hizo con la de su hermana >laría, á quien 
vimos velando por la cuna flotante que guardaba á 
Moisés.

María le siguió con los israelitas, y pasado el Mar- 
Rojo , diríjíó los coros de las mujeres al cantar el cé­
lebre himno que solemniza la lihertad de Israel, aquel 
cántico de brillante poesía, embellecido por las armo­
niosas voces de entusiastas mujeres , infundiendo la 
alegría con su contento y el valor con su decisión; 
valor que necesitaba aquel pueblo adormecido en la 
esclavitud , en que se iiabia perdido hasta el valor 
de saberse librar de su tirano , de huir de su vista, 
pues solo .su nombre lo hacia temblar. A tal grado lle­
gó la abyección de los israelitas.

Profetisa llama á .María la Sagrada Escritura, sig­
nificando así (¡ue era Señora, estrella de la m ar; y 
en efecto, como estrella brillaba en medio de aquella 
multitud , que la contemplaba estasiada con el pan­
dero en la mano entonando alabanzas al Señor.

Olvidándose de su gloria, murmuró una vez de 
su hermano y de Sófora , y Dios la castigó con lepra, 
que curó por los ruegos de Moisés y por el arrepen­
timiento de Maria.

Las rivalidades que esta suscitó, aumentarou las 
de los hombres, que hubieran sido terribles sin la 
prudencia de Moisés; pues nuda mas temible que la 
influencia de la mujer en nuestras pasiones.

María siguió al lado de .sus hermanos, y murió 
pocos meses antes que ellos, lenieiulo la gloria de lia- 
ber contribuido á la libertad de los esclavizados he­
breos.

Avanzaban los israelitas por el desierto, y la fa­
tiga y el hambre les hizo pronimpir en nuevas mur­
muraciones contra Moisés, pero Dios les envió el 
m aná, quo les alimentó cuarenta años. Fáltales el 
agua, y la vara de Moisés la haco brotar de una 
peña.

Antes se apareció Dios á Moisés en el monte Si- 
naí y le dió las Tablas de la Ley, que babia de ob­

servar aquella muchedumbre, y que hoy obedece­
mos con el nombre de Mandamientos, prescribiéndole 
ademas nmnerosos preceptos para arreglar losdiversos 
deberes de la vida, y que trasmitió Moisés á los israe­
litas. Le ordena luego construir un Tabernáculo de 
maderas preciosas, dále otras instrucciones, y Moi­
sés permanece cuarenta dias en ia montaña. Murmu­
ra el pueblo de su ausencia, adora el becerro de oro, 
es castigada esta idolatría, se restablece la Ley de 
Dios, y prosigue después su marcha, llevando el Ta­
bernáculo , y dando Dios nuevas instituciones á Moi­
sés para arreglar el órden de las ceremonias religio­
sas , y nuevos preceptos sobre los deberes que te­
nia que cumplir.

La nube que guiaba al pueblo israelita les condu- 
cia al desierto de Faran. Envían emisarios á la tier­
ra de Canaam para tomar conocimiento de los pue­
blos y de Ja riqueza de sus campos, y volviendo 
después de cuarenta dias con frutos abundantes, con­
taron que el pais era rico , y que la leche y la miel 
corrían en abundancia; añadiendo que los iiabitan- 
tes eran valerosos y fuertes, sus ciudades coronadas 
de murallas , y que jamás podrían vencerlos.

Lloran entonces loa israelitas, murmurando con­
tra Moisés y Aaron, temiendo la muerte , y proponen 
escoger un jefe y volverse á Egipto. Prostérnanse 
Moisés y Aaron en presencia del pueblo, y arenga Jo­
sué á la multitud, mas no se apacigua hasta que Dios 
les habla , y continuando entonces su marcha en el 
desierto, atraviesan países numerosos, murmuran­
do á menudo , pero siempre guiados por Dios, que 
les hablaba con frecuencia y les daba instrucciones y 
preceptos. Al fin llegan á ia llanura de Moab, en 
las orillas dcl Jordán, frente á Jericó.

Entonces fué cuando .Moisés dirijid al pueblo sus 
últimas palabras, llamándole al conocimiento del ver­
dadero Dios , que dispensa todos los bienes y todos 
los males, el poderoso autor de todo lo creado , que 
babia de hacer su felicidad ó su desgracia.

Llama después á Josué y le dice, que é! guiaría 
á los israelitas: convoca luego á lo.s mas ancianos de 
las tribus , y sintiendo aproximarse el fin de su vida, 
sube á la montaña daUeho , frente á Jericó, y muere 
á la edad de i20 años, llorado por lodos durante tres 
dias, hácia el año 2553 de la Creación del mundo, 
y 1451 antes de J. C.

Aquí comienza una nueva época en la Historia 
Sagrada, cuyos sucesos nos lian separado insensible­
mente do ia profana , á la quo volverémos para recor­
rer el período que hemos avanzado.

i .  P.
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IMITACION DEL ROMANCERO.

A vuestros píés, gran señor, 
viene sus duelos llorando, 
la triste Jimeiia Diaz,
Lija del conde Lozano.
Un año, señor, se cuenta, 
desde que lutos arrastro , 
y á los piés de vuestra silla 
por el muerto padre clamo. 
Dejóme huérfana y sola 
por venganzas de un agravio 
vuestro vasallo Rui Diaz , 
que de mis penas burlando , 
en vuestros reinos campea 
favorecido y honrado.
Si mi padre agravió al suyo , 
é l , á mi padre matando , 
agravióme, yaun venganza 
contra el homicida aguardo. 
Debajo mis miradores 
cuando vuelve del estrago 
de ¡a guerra con el moro 
para sangriento el caballo, 
y aunque es sangre sarracena, .  
al verlo tan colorado, 
la sangre del padre mió 
me parece estar mirando.
No bagais, señor, que una dama 
trueque condición y estado 
por alcanzar lo que el rey 
debe dar sin ruego y llanto; 
no hagais que desesperada 
trueque el cogin en caballo , 
en dura lanza la rueca, 
la toca en arnés tranzado, 
y escándalo ai mundo sea 
contra vos mi desagravio.
La espada de la justicia 
os puso Dios en la mano, 
cortad , señor rey , con ella 
si queréis poner espanto 
al 'soberbio y al rebelde, 
y que os amo el buen vasallo, 
que no puede ser un rey 
éfen temido y hien amado 
si vacila en dar castigo 
y esfuerza los desacatos....

Por última vez os pido, 
por última vez reclamo; 
si no encuentro en vos justicia 
tomaréla yo á mi cargo, 
daráme la rabia fuerzas , 
y Dios me dará su amparo.

Manüei. Febsandez t González.

E L  CABALLERO DE LA BANDA AZÜL.

(Continuación.)

Interin los jefes que se agrupaban á la mesa, con 
permiso de su capitán , atravesaban algunos Enri­
ques y DMas al azar de los dados; Sancho-Perez, su 
liija, y los dos caballeros que no jugaban, sostenían 
animada conversación, que nosotros vamos á escu­
char por unos momentos.

—Nosengañará ese hombro, buen Ñuño? pre­
guntó Sancho-Perez al mas jóven, de tez morena y 
negros bigotes.

—Mi capitán, respondió Ñuño con acento que 
marcaba la seguridad de sus palabns; en estos ins­
tantes es probable que el tigre esté sin vida , y ma­
ñana su cabeza, cual si fuera la de una alimaña, la 
colgaremos de una almena.

—¿ Y por qué tanto rigor , señores ? esclaraó Clo­
tilde , asiendo la nervuda mano dol alcaide de Ma- 
queda.

—Porque ese es el premio de los bandidos, con­
testó con bronca voz su padre, enrojecido ligeramen­
te su rostro por sus interiores afectos do odio y de 
venganza.

—/  Vn bandido I esclamó Clotilde á un inevitable 
impulso de las empatias que cuidadosamente oculta­
ba. ¿Qué pruebas tenemos para juzgarle tan des­
apiadadamente ?

—Señora I dijo D. Ñuño.... El asesinato de ayer..,
—Oh, s í , añadió el otro caballero, la muerte de 

Hernán....
—La sangre de uno de mis mejores ollciales, casi 

gritó el capitán, dando á la par una fuerte palmada 
sobre sus calzas de grana. Todo esto pide su sangre...

—Juzgaba, caballeros, replicó Clotilde, que par­
tiendo la agresión de parta de Hernán, era esto un 
motivo que atenuaba el lieclio de Banda-.4?uJ.....

—Oh 1 interrumpió Sancho-Perez con visible dis­
gusto. Las mujeres siempre os pouoís de parte de lo 
mtsíeríoso, y siempre pedís címeneía; pero en esta Oca­
sión no me harás desistir una sola pulgada; mi lenidad 
me acarrearla fatales consecuencias, y aiuenguaria el 
respeto que me esdebido en estas comarcas. Si Ban­
da-Azul fuera un caballero de linaje, entonces la lan-
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za de Sancho-Perez se encargaría en buena lid de im­
ponerle el castigo mereciílo; pero como se trata de un 
bandido, d por lómenos de un miserable aventurero, 
es preciso para nomanchar nuestros aceros , cesarlo 
como lo hacen mis monteros con un furioso jabalí.

—Si Banda-Azul tuviera noble origen, contestó 
I). Ñuño retorciéndose con la mano derecha sus po­
blados bigotes, no conseniirlamos que vuestros días,
tan preciosos para la patria y para doña Clotilde, se fue­
sen á malograren un combate de gola A gola; no, mi
capitán,esa lidia nos pertenecería á los jóvenes oli- 
cialesquemililamosbajolasúrdeiiosdcl bravo cam­
peón que inaiula en Maqueda.

Sancho-Perez demostró en su rostro grave una rá­
faga de salibfaceion, liija del lenguaje adulador dc.l
caballero. , .  . , ,

Cdotilde, que cediendo siempre á los impulsos de 
su magnánimo corazón y simpatlashácia el descono­
cido de quien se ocupaban, uo aprobaba la celada y 
castigo que se disponía i  Banda-Azul, guardó silen­
cio • porque en aquellos tiempos en (jue toda cuestión 
se (iebalia con la espada ó con la lanza, hubiera sido 
una imprtidencia y uua gran falta de respeto filial 
proseguir luchando contra el odio que abrigaban los 
OHC la rodeaban bácia el incógnito caballero, y so pro­
puso al salir de aquel saloo darle al menos un ariso 
dssairacion.

Momentos después los jugadores se habían retira­
do á sus departamentos, Sancho-Perez hacia en su
dormitorio su postrera y acostumbrada oración de la 
noche, y Clotilde rodeada de sus doncellas, se despo­
seía del blanco brial y azulada falda.

El sólico salón estaba silencioso , las velas do las 
lámparas apagadas, y el fuego de la ebimcuea había 
desa[iareciilo. III.

M.GUN.V COSA SOBOE BANOA-AZüL.

Seis meses liada que, á consecuencia de la per­
secución que los reyescatólicoseinpleabanen las An­
dalucías contra las huestes itioriscas, treinta gmetes 
árabes descolgándose de los Pedrodics de Córdoba y 
Sierras del Almadén y r.imdalui>e, se habían dejado 
ver en las riberas del Tajo. Unas veces asolaban los 
campos de Talavera, otras se acercaban á tiro de ba­
llesta del Castillo de Maqueda, dej.ando siempre ter
Tibies huellas de sangre, luto y desalación. L o y e - 
petidos esfuerzos do Saucho-t>erez y de otros señores 
feudales do aquellas comarcas liahiau sido infructuo­
sos , en razón á que el jefe de los árabes, muy cono­
cedor del terreno, esquivaba con maestría todo en­
cuentro q u e  le  pudiera sor úesfavorable.

Algunos diiisaiites á la noche en que vimos a San­

cho-Perez y los suyos respirar venganza contra Ban­
da-Azul, corrióla voz en el Castillo de Maqueda de 
que. á las faldas de Sierras de S. Pedro, y en las már­
genes del rio F ietar, había sucumbido en su totalidad 
la banda do árabes que por tanto tiempo habia puesto 
en consternación á toda la comarca. El adalid que ha­
bia heclio tan gran servicio , era un caballero desco­
nocido, y á quien obedecían tan solo diez liombresdo 
armas. Esta feliz nueva, comprobada después, escitó
como eranatural la curiosidad de lodoslosliabitan- 
tes, y en especial de los señores feudales y apuestos 
caballeros, que en vano habiun perseguido á los ji­
netes moriscos.

Muy contadas eran, sin embargo, las personas que 
habían tenido el gusto de ver al menos al incógnito 
guerrero , á quien despuos del choque con ios árabes, 
solo acompañaban cinco jinetes, pues los otros cinco 
habían sucumbido en la sangrieuta lid.

Los que debían á la casualidad el haber visto á es­
te misterioso campeón, solo manife'^taban que era un 
guerrero de luciente arnés con yelmo de plateado ace­
ro, del cual calan lambrequines y cintas azules, y en 
su cimera un hermoso penacho de color azuí, y sobre 
su armadura una aaulado banda con este mote: Ouíe- 
ro mas. En su escudo abroquelado decían no llevaba 
signo alguno heráldico, y solamente en el dorado 
campo este lema ; Todo por ella y para cíla. Cubrían 
sus piernas finas mallas, y fuertes borcegnies do an­
te con grandes espuelas de sonoros estrellonescubrian
sus piés; iiUerin de su talabarti de cuero cordobés 
pendía una tizona de empuñadura de hierro colado, y 
unas manoplas de igual metal.

Nadie podía decir su edad, ni dar señas de su sem­
blante, que cubría de continuo la calada visera de su 
resplandeeieule yelmo, l'iia limosnera , una corneta 
do marfil y su invencible lanza, formaban todos sus 
arreos y equipo militar, re.ilzarlo con la fogosidad y 
hermosura do su caballo negro cual I a mora, acapara­
zonado por brillantes Inringas metálicos.

Su misteriosa conducta, su hecho de armas con la 
banda morisca, y su proceder caballeresco en la co­
marca , no podían menos de escitar la simpatía de las 
damas, y cierta animadversión de envidia por sus ga- 
lautes caballeros , resultando de lodo ello que cljóven 
alfiTÓz Hernán dol Carrillo acometiese, sin motivo al­
guno, á Banda-Azul y sus cinco compañeros, do cu­
yo temerario cuan injusto atropello resultó la teinpra- 
ua muerte de Hernán , de diez de sus ginctes y de los 
cinco de su adversario, quien, á pesar de ser dirigi­
dos contra él todos los ataques, especialmente de Her­
nán, fué el único que salvó su vida de aquel rudo 
combate á muerte.

Este acontecimiento, al cual habia sido provocado 
Banda-Azul á tomar parto, era el crimen que pensa­
ba castigar Sancbo-l’e re i, y para llevar al goberna-
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lor á esle estremo, no se había descuidado D. Ñuño de 
pintarle con opuestos colores, esperando por este me­
dio vengarse de las simpatías de Clotilde liácia el in­
cógnito guerrero, ínterin para é l , que suspiraba do 
amor por )a bella castellana, solo recogía una mar­
cada imllferencia con honores de desdeñoso desprecio.

lY.

LOS HOMBRES RODANDO AL FIN SE ENCCENTRAS.

En la misma noche en que se trataba en el castillo 
(le Maqueda de casar á Banda-Azul, éste, que no ig­
noraba el motivo üc la agresión de Hennm , ni muclio 
menos la clase de hombres armados que le liabían pri­
vado de SUS cinco compañeros, reduciéndole i  mar­
char solo por los bosques, hoy llamados del Infanta­
do, llegó á poco del oscurecer á las puertas de una 
solitaria erm ita, que se alzaba en medio de aquellos 
desiertos, por los cuales babia caminado muchas 
lloras.

Tocó á la cerrada puerta con el férreo regalón de 
su lanza, choque que causó en el interior de la bóve­
da del templo un eco ruidoso, que se fué prolongan­
do Jiastauna pequeña cocinita colocada al lado opues­
to de la ermita.

—¿Quién va ? preguntó luego de la parle de aden­
tro una voz bronca y varonil, á la par que por en­
tre los pequeños claros de las maderas de la puerta re- 
nejaroQ los rayos de una luz artíllcial.

—Hermano, respondió el incógnito; soy un ca­
ballero estraviado on estos montos, que os pide asilo 
por una noche.

La puerta se abrió, y mientras el cenobita fijaba 
su mirada sobre las resplandecientes armas del caba­
llero, éste con igual velocidad y al través de la rejilla 
do su calada visera , recorrió sus miradas por el ro­
paje talar pardo y burdo delenniuño, y por sus fac­
ciones casi ocultas por la estensa barba poblada y 
blanca que locaba á la mitad del pecho.

—Seguidme, iieiuiano, dijo ei cenobita despucs 
de saludarse y de lomar tierra el incógnito guerrero.

El sonido délas espuelas de éste al marcliar, in­
dicó que obodocia la órdendel anacoreta, el cual, ha­
ciendo guia con un farolillo de una sola luz , le con­
dujo por algunos segundos al rededor del edificio, pa­
rándose al fin ante una pequeña puerta que no daba 
el mas cómodo paso para el jinete y su caballo, los 
que hubieron de inclinarse para conseguir penetrar en 
el interior.

Luego que colocaron el negro corcel on una pe­
queña cuadra, que el cenobita improvisó por una no- 
clie, se oncamiimron ios dos personajes á la cociiii- 
iB, que ora una reducida pieza de toscas y ahumadas

paredes, do tedio abovedado y ennegrecido, en cuyo 
liumilde bogar, sin otra chimenea que una gran aber­
tura ovalada, chisporroteaban algunos troncos de en­
cina.

—Tomad asiento, dijo el ermitaño , señalando al 
guerrero una poyata a! lado derecho del hogar, y fa­
bricada de ladrillo y cal, cubierta de un áspero este­
rillo de mal trabajada anea.

El incógnito obedeció, y posesionado del duro 
asiento , se despojó tina á una do las piezas principa­
les de su armadura, que en unión de su espada y es­
cudo colgó en unas enormes estacas colocadas á su 
inmediación por la previsora mano del anacoreta, con 
el fin de secar sus ropones, cuando en tiempo lluvioso 
regresaba de sus espediciones á las aldeas circunve­
cinas.

Durante esta operación, en la cual el caballero 
empleó un largo espacio de tiempo, el cenobita había 
ido á tomar algunas provisiones de su repostería, y 
cuando volvía con ellas en un plato, al divisar el ros­
tro de su huésped, palideció, ínterin que sus lábios 
se volvieron cárdenos á impulsos de la ira concentra­
da que súbitamente se liabia desarrollad() en su cora­
zón , que principió á latir con violencia bajo su tosco 
sayal.

El caballero ocupado en desprender los dorados 
liebíllones de sus espuelas, no solamente no^e aper­
cibió de la revolución que sufriera el rostro de su 
compañero , sino que aun no vió la terrible amenaza 
que el anacoreta lanzó con su torba mirada al descui­
dado caballero.

—¡Los hombres rodando al fin se encuentran!... 
murmuró el ermitaño acercándose á una mesa.

El casi imperceptible eco de estas palabras, llegó 
á los oidos de su liuésped, é liizo á éste dirigir la 
vista al sitio que ocupaba el cenobita , quien ad­
vertido de su imprudencia, sagaz como una ardilla, 
siguió hablando en voz baja, y dirigiendo su acción 
conia vista á un perrito dogo, que puestas las manos 
al borde de ¡a pequeña mesa , se ¡mpucinfitaba con el 
olfato que recibía de las anchas presas de jamón que 
su amo cortaba con un enorme cucliillo.

Engañado el cal)aliero con esta eslratajema del er­
mitaño, continuó tranquilo y con las manos esicndi- 
das en dirección del fuego. El anacore.ta tan luego 
como terminó su taiea culinaria, tiempo para ól muy 
precioso para reponerse de las impresiones '¡iie se 
(leaplegáran en su alma á la vista del caballero , se 
acercó al hogar, y alzado su l.irgo ropon , que pren­
diera ú una correa que sujetaba su cintura, dió priu- 
cio á freír las nada pequeñas lonjas do jamón.

(Se coHtinuai-'j).
Fti.ix Momtebo Moraleoo».
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FUNDACION DE LA MEZQUITA LLAMADA

l A  rOEMTE SEL NARANJO.

leyenda krabe.

Jerusalera era un campo labrado: dos hermanos 
poseían la parte de terreno donde se eleva hoy /o Fuen­
te d<l Naranjo.

Uno de los hermanos era casado y tenía muchos 
hijos. Cultivaban entre los dos el campo que habían 
heredado de su madre. Llegado el tiempo de la re­
colección, los dos hermanos liaron sus haces, éhicie­
ron dos montones iguales, que dejaron en el campo. 
Durante la noche , el hermano que do  estaba casado 
tuvo un buen pensamiento, y dijo para s i :

—Mi hermano tiene mujer é hijos á quienes man­
tener , no es justo que mi parte sea igual á la suya; 
voy á tomar de mi monten unos cuantos haces para 
llevarlos al suyo: no se apercibirá, ni podrá rehu­
sarlos.

£  hizo lo que había pensado.
La misma noche, el otro hermano despertó, y dijo 

á su mujer:
—Mí hermano esjdven, vivo solo y sin compañía; 

no tiene nadie que le ayude en el trabajo , ni le con­
suele en sus fatigas, no es pues justo que tomemos 
del campo común tanto como é l; levantémonos, y va­
mos á llevará su monton algunos haces del nuestro: 
no se apercibirá, y así no podrá rehusarlos.

É hicieron lo que habían pensado.
Al día siguiente cada uno de los hermanos se di­

rigió a! camjH), y se sorprendieron mucho al ver que 
los dos montones eran iguales: ni uno iii otro podían 
darse cuenta de semejante prodigio. Hicieron lo mis­
mo durante varias noches, pero como ambos lleva­
ban igual número de haces á la |)arte de su hermano, 
los dos montones quedaban siempre iguales, hasta 
que una noche, poniéndose los dos en observación 
para descubrir la causa de aquel milagro, se encon­
traron llevando cada uno los haces destinados al otro.

Así pues el lugar en que tan buen pensamiento y 
con tanta porsoverancia habia ocurrido á dos hombres, 
debía sor agradable á Dios, y los hombres le bendi­
jeron y escogieron para edificar un templo á Dios.

Dolores Ca b r e r a  y  H e r e d ia .

VARIEDADES.

GRACIAS.

Haf palabras buenas que se sos 
dan por bnenas palabras.

Fígaro.

No son las tres deidades así llamadas.
Ni las gracias de Gedeon.
Ni las con mas propiedad dichas, mercedes, de 

quien pueda otorgarlas,
Ni los encantos de mis lectoras, tantos y tales que 

no podrían ser narrados, no ya en odio cuartillas, si­
no en todo el papel que empleó Lope de Vega para sus 
veinte y un millones de versos.

Otro es el objeto de este breve artículo, tan su­
perficial acaso como su asunto, como el vocablo que 
le sirve de título.

Hay liombras incrédulos ( ¡ vaya si los liayl) ,  pe­
simistas incorregibles, que á vueltas siempre con el 
corazón humano, han concluido por hacer al hombre 
de peor condición que el peor de los animales.

Un perro, un bruto cualquiera, se muestra agra­
decido á quien lo trata bien, lo sigue, lo sirve, lo 
defiende.

1Y el hombre ha de ser ingrato!
El corazón y la conciencia se declaran en plena 

rebelión contra semejante tibsurdo.
El tiombre es agradecido siempre y por todo.
Este sentimiento natural lo perfecciona la educa­

ción y lo arraiga la costumbre.
Mientras mas civilizado está un hombre, mas dósis 

de gratitud encierra.
Mientras mas se comprende la sociedad mas accio­

nes se encuentran dignas de agradecimiento.
Deteneos para ceder lu entrada en cualquier sitio 

á im labriego sencillo é ignorante; se entrará como 
Pedro por su casa sin decir oste ni moste.

Alargadle el cigarro para que encienda el suyo 
(bien liaya la invención de los fósforos), os lo vol­
verá apagado sin decir gracias siquiera.

Preguntadle por la salud, y os dirá llanamente 
cuál es, sin mostrarse agradecido á la pregunta.

Contestad por el contrario á una interrogación su­
ya, tampoco dirá gracias porque le habéis contestado.

Cededle la acera; lo mismo que si no hubieseis 
hecho nada.

Es verdad que si le regaláis una capa ó le sacais de 
un apuro, su gratitud será eterna; pero ¡ uo faltaba 
mas I

Lo cierto e s , sin embargo, que esos detalles que 
al liombre de sociedad no so escapan nunca, para él 
pasan desapercibidos, y que si tiene buenos senti­
mientos, la ignorancia le hace desperdiciar una por-

1̂
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cion de ocasiones para hacer patente el de la gratitud. 
¡Cuán distinto el hombro civilizado?
No Iiay palabra, no hay acción, que para él pase 

desapercibida.
 ̂ —Pase Vd.

—Crocias.
—Cómo va?
—Bien , gracias, ¿y Vd.?
Y vuelta á las gracias y á las preguntas.
No se le cede una acera sin que al instante no ma­

nifieste su gratitud.
Ni devuelve un cigarro sin hacer visible su agra­

decimiento.
Ni acepta cosa sin este tierno y breve epílogo: 

gracias !
Hay mas (y  esto demuéstrala influencia de! ejem­

plo), todos los que rodean al labrador en su aldea 
participan de su misma sencilla ignorancia. Todos los 
que rodean en los grandes centros de población al 
hombre civilizado se deleitan en ser sus imitadores.

Un peluquero de Madrid da las gracias á todo el 
que le paga, aunque no le dé propina.

P  barbero de un lugar no agradece á nadie que 
le dén lo que cree que ha ganado,

Rfistico rapador! Si viviera en la córte compren- 
dena el valor de los pagos al contado.

Está palpable, pues, la gratitud del hombre y su 
desarrollo por medio de la civilización.

Yo tengo, á pesar de esto, un amigo, que se obs­
tina en ser pesimista, y que le teme mas á la pala­
bra gracias, que el poeta al crítico, ó el calavera al 
matrimonio.

Especie de don Basilio, que al ver las ceremonias 
sociales pregunta;

¿A quién queremos engañar con estol

Y que consecuente con su eterna desconíianza,
"“'a cosa una

a f 's  y vana para escusar el agradecimiento.
c rari^ r mi amigo) á quien dan las
gracias es porque no piensan darle otra cosa mejor

Al hombre á quien una niña dice que agradece 
^nadechiracondeamor, es porque lo deLmcfa como

”l?8nale que da las gracias á un escritor nnr 
una dedicatoria, es capaz de inspirar con esta írLe

i d a T  sátiras contra la Im:

d ic e ^ ! ,í" '“  ? T  """ " "  amigo le¡gracias! hace un epigrama á ia gratitud '
Y como estos hay cien ejemplos,

go d eT u rlf  T "  T .  ‘^33 ella al­go ae uurla, de ironía ó de desdon.

la d ic r ^ H e n r ^ íid o  coíim®''* ‘i"®

Bien hayan los tiempos en que no liabia tanto lu­
jo de gratitud, Pero yo creo con Góngora que

Oe aquel buen siglo dorado 
quedó la memoria sola, 
porque como el mundo es bota 
lodo el mundo anda rodado.

Ahora bien , vosotras convendréis conmigo, bellí­
simas lectoras, en que si bien los lábios no es el si­
tio que debe ocupar el agradecimiento, mi amigo pe­
ca de exagerado en sus creencias.

Una declaración de amor, por ejemplo, siempre 
la agradece la vanidad , aunque no la premie el co­
razón.

Apuesto este artículo—por ganar si pierdo—á que 
estáis conformes en esto con

GazéL.

ANECDOTA.

Dos caballeros ingleses, conocidos solo de vista
comieron juntos en una fonda, durante el tiempo d¡ 
ias elecciones de diputados al Parlamento, Habla á la 
sazón grande agitación de partidos, y vuelta la con­
versación , de palabra en palabra vinieron á espresio- 
nes insultantes. El mas valentón, que era soltero, 
desafió al otro, que era mas razonable y padre da fa­
milia. Este aceptó el desafio, á condición de que el 
otro con su segundo, habían de ir á su casa bien tem­
prano al día siguiente, para tomar algún desayuno y 
partir después en un coche a! lugar señalado. El de­
safiador fuá en efecto á la casa del otro, y los criados 
le condujeron al comedor. La señora de la casa, cre­
yendo que era un amigo de su marido, y que debía 
partir de viaje, entró en el comedor para agasajar­
le; poco después entraron dos hijas en la flor de la 
edad, y luego tres hijos menoros, y una criatura de 
pecho en los brazos del ama. El desafiador y su pa­
drino estaban admirados al ver la hermosura y moda­
les de la esposa, las gracias de las inocentes criatu­
ras , ias que ignoranles de la circunstancia dol des­
ayuno, todas festejaban á los dos liuóspedes. Con­
cluido el almuerzo, dijo el casado ni soltero: « Como 
hombres, somos los dos iguales, y estoy dispuesto á 
seguir á Vd. ¿Pero deja Vd. en su casa á una espo­
sa idolatrada y sois queridos hijos? » «No, ii respon­
dió el soltero casi derramando lágrimas, «Vd, tiene 
razón , y le agradezco me haya ensoñado cuán sagra­
da debe mirarse la existencia do un padre de familia. 
Esla es una lección que no olvidaré en mi vida. Per­
mítame darle un abrazo, y que le ofrezca una amistad 
eterna.»
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La primavera aparece acompañaila de las primeras 
llores, y su dulce temperatura permite ya ostentar las 
novedades lie la Moda. Auinjne estas no se dén toda­
vía á luz en toda su plenitud, podemos ya anunciar á 
nuestras bellas lectoras algunos apuntes, que com­
pletaremos en nuestras revistas sucesivas.

La parte mas esencial do nuestro traje consiste en 
el día en la variedad de sus adornos; los rizados, las 
cintas, los terciopelos, los encajes, los Ilequillos, los 
botoncitos y bellotas de seda se disputan el campo, en 
diferentes combinaciones A cual mas graciosas, y aun­
que esta diversidad no puede ser t.an csten.sa en el cor­
te de los vestidos como en su guarnecido, participa, 
sin embargo, de esta caprichosa anarquía , que liace 
tan necesario el buen gusto é inspiraciones de una 
buena modista. Las iieclmras , pues , son estraordi- 
nariamente variadas: míos vestidos tienen el cuerpo 
redondo, sinaldeta, y por consiguiente de cintura; 
utros llevan bertas, cuyo guarnecido forma punta; 
continúan los de aldeta larga y redonda, y se ven al­
gunos con akicta corta solo por detrás, á la Montes- 
pan. La tendencia actual estiácia el talle redondo, y 
se comprendo , porque sobre él sienta mucho mejor la 
manteleta, y se presta mejor al hueco de la falda, que 
en lugar de tlismíiiuir parece que va cada dia en au­
mento. Es casi una ciencia el saber ir hueca sin pa­
recer ridicula, y el mejor medio á nuestro parecer es 
la enagua bien aliuidonuda. La moda de llevar mu­
chas de éstas nos lia venido de América, donde las 
criollas llevan ordinariamente hasta siete.

En cuanto á telas, las disposiciones de volantes 
ni) pierden su boga, l ’ara traje do mañana, casi todas 
las que preaontaii novedad son en fondo gris: estos 
tejidos son en lana da rayas atravesadas, de liibloro de 
(lamas, y de otros dihujos caprichosos, pero todos ellos 
liienudilos.

rara trajo do calle, y de los que solemos llamar 
para ir á tiendas, son los mas preleridos los tafeu- 
ues y glassés de cuadros negros y blancos, que ya se 
llevaron el verano pasado ; también se ven poplines, 
y mas que lodo, lafelanes de cuadriles menudos, gé­
nero que por lo freseoy elegante es el mas á propósito 
para las jóvenes.

.(lomo el calor no aprieta todavía , ningún abrigo 
mas á propósito que el rico chal de cachemir , tpie 
para iglesia sienta muy bien con un traje de sed», 
color de avellana, con volantes guarnecidos do ler- 
dupclo.

En esU época eii que suele tenor lugar la primera 
cumuiiiim do las ulnas, no está demas indicar el ves­
tido blanco que sirve ¡lara esta ceremonia: es alto, 
fi uncido, con cabos notantes de lac in lu ra ¡la  falda 
es doble y con jaretón.

E! traje de niño , para osla ceremonia, se com­
pone de ievisac ó chaqueta de aldeta larga , con una 
sola hilera de botones. Deberá ser de paño negro, así 
como el pantalón. Chaleco y corbata blancos.

En Francia, asi como las niñas llevan velo blanj 
00 , los niños llevan en el brazo izquierdo un lazo de 
muaré blanco con fleco de oro.

Terminaremos este articulo con la descripción de 
los cinco abrigos de primavera que contiene la gran­
de lámina que con este número repartimos de regalo 
á las suscritoras por medio año.

PSICHIS. Manteleta de muaré , cuadrada en el 
talle , guarnecida de anchos volantes de guipure, con 
agremanes de azabache.

MANCINI. Manteleta de glassé, con vuelta de 
chal, guarnecida de cinta de terciopelo labrado, con 
dibujo de medallones.

ENTRETIEMPO. Manteleta redonda en forma 
de albornoz , guarnecida de tiras de terciopelo, y con 
borlas de seda y azabaches en su doble capucha.

SESORA. Jfaníeícía de manga plegada, guarne­
cida de una franja de seda con pié de azabaclies , y 
de un votante de blonda.

TOPACIO. Sobretodo de glassé, con adornos do 
aplicación en dibujos de terciopelo, festoneados de 
cinta de azabaches, y terminados conun fleco de seda.

Aurora Perez Miroh.

iisplicadoD del grabado de Modas.
Nüm. i .  Gorra de tul blanco, para casa: el 

fondo es de tul negro, con terciopelos estrechos, 
y á su alrededor un volante de eucoje blanco: 
otro igual figura ala , precedido de tres lercio- 
peliios estrechos que caen á los lados formando 
lazadas, entre los lazos de cinta color de rosa.

Núm. 2. Sombrero de lafeian color de rosa, 
con adornos de bloiula blanca y de cintas, y plu­
mas color de rusa.

Núm. 5. S om irerodepaja , conadoriiosdecin- 
la azul y de blondas: unu blonda ancha blanca, 
coronada de un rizado de puntilla negra, cae 
sobre la frente.

Núm. Fz'c/ilí de muselina, compuesto de r i­
zados de lo mismo y guarniciones festoneadas, 
con un lazo do cinta azul en el pecho, y otro un 
poco mayor en la cintura.

Núm. 5. l'ich ú , M arta Anlonieta , de tul ne­
gro , escolado y compuesto de liras y enlredoses 
de blonda negra, guarnecido el alio de! escole 
de una puntilla blanca.

Núm. 6. Maruja hueca de muselina, bordada á 
bodoquilos, con un volante puesto liácia arriba
como vuelta, y puño fruncido.

N ú m . 7. Maruja de muselina, con vuelta com­
puesta de entredoses y puntilla de encaje.

YI
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